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  LA AUTORA


  Sandra Siemens nació en junio de 1965. Vive en Wheelwright, un pequeño pueblo del sur de Santa Fe.


  Cursó estudios de Letras en la Universidad Nacional de Rosario y asistió durante varios años al taller literario “Julio Cortázar” de la escritora Alma Maritano.


  Ha recibido diversas distinciones. Entre ellas, el 3er Premio de Novela Juvenil de editorial Colihue por Un tren a Cartagena (1990), el Premio Norma-Fundalectura por su libro de cuentos El último Heliogábalo (2008) y el Premio Barco de Vapor Argentina de Ediciones SM por su libro La muralla (2009).


  En esta misma editorial ha publicado La polilla, De unicornios e hipogrifos, Groppopol y –¡Ay! –dijo Filiberto.
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  LA ILUSTRADORA


  Virginia Piñón nació en Buenos Aires en 1966. Estudió Bellas Artes en la Escuela Prilidiano Pueyrredón y Diseño Gráfico en la UBA. Concurrió al taller de ilustración de Mónica Weiss, con quien trabajó como coilustradora en varios libros infantiles de la colección “Veinte escalones”. Concurrió también a talleres de pintura y participó de los cursos sobre libro-álbum dictados por Istvan. Algunos de los libros que ha ilustrado son Un secreto en la ventana, de Norma Huidobro, y Sol, de Márgara Averbach. Actualmente es Directora de Arte en Ediciones Verstraeten, donde ha publicado Mi lápiz como autora integral.
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  El BANDIDO

  DE LOS MARES


  –El bandido de los mares. ¡Qué título más tonto le fueron a poner, no tiene nada que ver con la película! –protestó Sofía.


  –¿Cómo que no? ¡Capaz que no hundía todos los galeones! ¡Capaz que no mataba a todos sus enemigos! ¡Capaz que no se robaba a todas las princesas! –gritaba Lucas, satisfecho por demostrar que sir Thomas Creik era un verdadero bandido.


  –No eran princesas –lo corrigió Sofía. Además no se las robaba, se enamoraban.


  –¡Ja, ja, ja! –se rió Lucas, con una risa tan grande que en la boca le hubiera entrado una sandía–. ¡Vos nunca entendés las películas!


  Llamó con un silbido a su perra Pascualina, que estaba en el patio.


  –¡Majestad! –le hizo una reverencia.


  Su Majestad, la princesa Pascualina, lo miraba con las orejas paradas. Lucas la agarró por el cogote y salió a la vereda saltando como sir Thomas Creik en la película.


  “¡Estúpido!”, pensó Sofía.


  Rebobinó la película y volvió a mirarla.


  Sir Thomas se subió por quinta vez al puente de mando y también por quinta vez le dijo a una señorita española de vestido verde que había salido de Cádiz para llegar a La Habana, pero no había llegado:


  –Me gustaría navegar en el mar de sus ojos…


  La señorita española de vestido verde que había salido de Cádiz para llegar a La Habana pero no había llegado, le dio por quinta vez un flor de sopapo.


  “¡Cómo puede ser tan bruta!”, pensó Sofía. “¡Con las cosas lindas que le dice!”


  Siguió mirando por quinta vez la película. Y mientras sir Thomas asaltaba y hundía galeones españoles y secuestraba a hermosas señoritas con trajes grandiosos, a Sofía se le iba hinchando cada vez más el ojo derecho.


  Para la mitad de la película lo tenía grande como un huevo y rojo como un tomate. Le ardía tanto, que le preguntó a Lucas qué tenía.


  –¡Tenés el ojo así! –dijo Lucas abriendo grande la mano–. ¡No mires, Pascualina! ¡Puajjj!


  Y volvió a salir a la calle, seguido de Su Majestad, la princesa Pascualina.


  Sofía fue corriendo al baño, puso un banquito y se acomodó frente al espejo. Primero se asustó. Después se armó de coraje y se fue acercando más y más.


  Cuando estuvo casi pegadita, le saltó una lágrima y mojó el espejo.


  –¡Una olaaaa! –se escuchó.


  Sofía se asustó por segunda vez.


  –Pensé que iba a ser un mar tranquilo, pero no, ¡hay tormenta!


  –¿Sir Thomas?


  –Sí, my lady.


  –No soy my lady. Soy Sofía.


  


  [image: ]


  


  Sofía sostenía su ojo abierto con los dedos y podía ver claramente el bergantín de sir Thomas surcando el mar embravecido de su ojo derecho.


  –¿Qué está haciendo en mi ojo? –preguntó Sofía cuando se le escurrió la sorpresa.


  –Persigo al Santa Cecilia.


  –¿¡Qué!? ¿Tengo más barcos en el ojo? ¿Cuántos barcos me quedan?


  Sir Thomas se rió con una risa encantadora.


  –Estoy acá porque le dije que me gustaría navegar en el mar de sus ojos y cumplo mi palabra.


  –¿A mí? Digo, ¿en mis ojos? Yo pensé que se lo decía a esa señorita española de vestido verde que salió de Cádiz para llegar a La Habana…


  –Se lo decía a la más hermosa. Y la más hermosa eres tú –la interrumpió.


  Sir Thomas sostenía el timón con firmeza, mientras el viento le agitaba la camisa blanca como si estuviera cargada de fantasmas y el pelo negro volaba hacia la tormenta.
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